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LA MANIFESTACIÓN DEL REINO

Introducción

La manifestación del 
reino de Dios es la 
misión y bendición 

que nos da Jesucristo, 
Nuestro Señor.

Los evangelios nos dicen 
que Jesús “recorría toda 
la Galilea… proclamando 
la Buena Nueva del reino” 
(Mateo 4, 23). Este reino es 
espiritual y no un ámbito 
político, y su plenitud 
final se hará realidad en la 
eternidad. Sin embargo, el 
reino de Cristo tiene sus 

raíces en este mundo temporal.

El reino ingresó a la historia de la humanidad a través 
de Jesucristo – la Palabra Encarnada. No una mera 
metáfora poética, este reino es una realidad viviente, 
es la presencia de Dios. “Pero, sobre todo,” nos enseña 
el Concilio Vaticano II, “el reino se manifiesta en la 
persona misma de Cristo” (Lumen gentium, 5). Entrar 
a este reino significa ser uno con el Señor. Su trono es 
la madera de la Cruz y la ley de su reino es el amor y la 
verdad.

Cuando Jesús fue ejecutado, el reino no llegó a su fin, 
ya que el resucitó en el tercer día. Cuando el Señor 
Resucitado subió a los cielos, el reino no nos fue 
quitado sino que continúa hasta estos días. Ahora, 
recae en nosotros manifestar, hacer presente, por 
nuestro amor fraternal, los comienzos del reino aquí y 
ahora. 

Jesús puso los cimientos de la presencia imperecedera 
de su reino en la Iglesia –el Cuerpo de Cristo. Como 
expliqué en la carta pastoral La Iglesia, Nuestro Hogar 
Espiritual (2012), “La Iglesia Católica es la presencia 
permanente, visible pero espiritual, estructurada pero 
dirigida por el Espíritu, humana pero divina, de Cristo 
en el mundo de hoy” (9). Si bien no es la plenitud 
del reino, la Iglesia es el comienzo, el signo visible e 
instrumento de que ese reino llega para estar entre 
nosotros, de la unión íntima con Dios y de la unidad 
de todo el género humano (Lumen gentium, 1). En la 
Iglesia, el Señor nos muestra el reino como algo visible, 
una comunidad llamada a estar con él, de la cual él es 
nuestro Buen Pastor, la verdadera y perdurable cabeza.

En los Hechos de los Apóstoles se nos dice que antes 
de que Jesús regresara al Padre en toda su gloria, 
encomendó a sus discípulos, “Ustedes serán mis 
testigos” (Hechos 1, 8). Esa misma misión hoy resuena 

en nuestros oídos y corazones. Fue claro en el Sínodo 
de Obispos para la Nueva Evangelización Para la 
Transmisión de la Fe Cristiana –que se reunió en 
Roma en octubre de 2012 y en la cual tuve el honor 
de desempeñar la función de relator general– que la 
continuidad de la misión de Cristo el Redentor, que 
comenzó con la Gran Comisión después de su muerte 
y Resurrección, es a lo que se nos llama a todos en la 
actualidad.

“Tenemos el desafío no solo de participar en la vida 
de la Iglesia, sino en realidad de manifestar la venida 
del reino de Dios en nuestro mundo, y así crecer 
en estatura espiritual” (La Iglesia, Nuestro Hogar 
Espiritual, 9). El llamado es para entregar todo a 
Cristo y hacer de este orden temporal una expresión 
verdaderamente bendita del amor, la verdad y la 
justicia de Dios.

Durante dos milenios, el trabajo de toda la Iglesia, de 
todo el pueblo de Dios, de cada uno de los miembros 
del Cuerpo de Cristo, ha sido mostrar al mundo la 
presencia de nuestro Salvador y Señor, uno de nosotros 
que es también el Hijo de Dios. Se nos convoca a 
ser, en nuestras propias vidas, una epifanía del Señor 
para aquellos con quienes nos encontramos, una luz 
brillante para que los demás puedan ser conducidos 
a él del mismo modo que la gran estrella de Belén 
condujo a los reyes mayos a Jesús en ese glorioso día de 
Navidad.

El reino de Dios ofrece a la humanidad una forma 
diferente de ver la vida y el mundo a nuestro alrededor. 
Ofrecemos una visión de la vida más plena que la 
ofrecida por la sociedad secular que vive como si Dios 
no existiera. En el Sermón de la Montaña, que se nos 
presenta en el evangelio de Mateo, escuchamos sobre 
una nueva forma de vida –una vida de beatitud– y 
cómo involucra a los misericordiosos, a los que tienen 
hambre y sed de justicia, a los afligidos, a los que 
trabajan por la paz, a los que tienen alma de pobres 
(Mateo 5, 3-16).

Reflexionar sobre esta Buena Nueva nos ofrece 
una forma completamente nueva de contemplar la 
vida. Nos brinda esperanza, despierta en nosotros 
expectativas por una vida más plena y un mundo 
mejor. En Jesús, aprendemos el secreto del verdadero 
gozo, que no consiste en tener muchas cosas –ninguna 
cantidad de cosas de este mundo podrá jamás 
satisfacer los anhelos del corazón de los hombres– 
sino saber que somos amados por el Señor que eligió 
convertirse en uno de nosotros, compartir así nuestras 
existencia humana para que podamos compartir su 
vida divina.
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PARTE UNO 
Ser la mejor Iglesia 
que podamos 
Propósito de esta carta

En el curso de nuestras vidas a menudo tenemos 
la oportunidad de asistir a fiestas de cumpleaños, 
celebraciones de aniversarios, graduaciones. Los 
hitos importantes frecuentemente se marcan con 
la búsqueda de antiguos álbumes de recortes y 
fotografías, la memoria de recuerdos afectuosos, así 
como con un poco de introspección.

En 2014, celebramos un hito de este tipo –75 años 
de la manifestación del reino de Dios por nuestra 
familia de fe desde la fundación de la Arquidiócesis 
de Washington en 1939. Mirando hacia atrás a 
nuestra tradición, también miramos hacia el futuro, 
y corresponde en este tiempo comprometernos a una 
autoevaluación para preguntarnos si somos la mejor 
Iglesia que podemos llegar a ser. 

Actualmente hay desafíos, como los han habido en 
el pasado, para vivir en plenitud nuestra fe católica, 
como explico más adelante - y detalladamente en La 
Iglesia, Nuestro Hogar Espiritual y en la carta pastoral 
de 2010 sobre la Nueva Evangelización, Discípulos del 
Señor, Compartiendo la Visión. Sin embargo debemos 
preguntarnos si a pesar de esas dificultades estamos 
propagando el amor y la verdad de Cristo como 
deberíamos y, si no, cómo podría mejorar la Iglesia de 
Washington para brillar con más intensidad.

Dado el momento histórico de nuestro jubileo 
arquidiocesano y habiendo tomado nota de los signos 
de los tiempos, pensé que sería apropiado emprender 
este examen de conciencia y planificar para el futuro 
en la forma de un sínodo arquidiocesano. En un 
encuentro formal de este tipo, entre otras cosas, habría 
una oportunidad amplia para que las personas de toda 
nuestra Iglesia particular participaran y compartieran 
sus ideas sobre lo que estamos haciendo bien y cómo 
podríamos mejorar. Esa decisión fue recibida con 
amplio acuerdo y entusiasmo.

Aprovechando mis cartas pastorales anteriores, en este 
documento me gustaría ofrecer algunas reflexiones 
sobre nuestro Sínodo Arquidiocesano en el contexto de 
las enseñanzas recientes de la Iglesia, particularmente 
el llamado a la Nueva Evangelización y a la vida en el 

Espíritu Santo. A los 75 años, somos una Iglesia joven 
en muchas maneras, pero también somos una Iglesia 
de logros, conquistas y experiencia. Damos gracias al 
Señor por estas bendiciones. Sin embargo, sabemos 
que podríamos ser mejores. No nos atrevemos a 
sentirnos satisfechos con nosotros mismos.

En el Nuevo Testamento, podemos leer muchas 
cartas de San Pablo a diferentes iglesias donde se 
habían sembrado las semillas del Evangelio. El apóstol 
misionero agradeció a Dios que la Iglesia hubiese 
echado raíces y brotado, pero muchas de esas cartas 
también se ocuparon de sobre las dificultades y los 
problemas que habían surgido. En el capítulo dos del 
Apocalipsis, el Señor mismo se dirige a siete iglesias, 
elogiándolas por todo lo bueno en ellas pero, también, 
recomendándoles ser mejores y, en algunos casos, 
reprendiéndolas. Concluye cada evaluación de las 
respectivas iglesias con las palabras, “El que pueda 
entender, que entienda lo que el Espíritu dice a las 
iglesias”.

Una mañana fría y húmeda de invierno, visité 
una escuela y pregunté a los alumnos reunidos en 
asamblea, “¿Por qué estamos aquí en un día tan 
desagradable?” Un alumno de cuarto grado se puso 
de pie y, orgullosamente respondió, “Vengo a este 
colegio para conseguirme una vida”. Sus compañeros 
asintieron y aplaudieron.

Lo que este joven dijo sobre su escuela católica debería 
ser válido para todos los ministerios de la Iglesia. 
Existen para dar a los demás una vida a través de un 
encuentro con Aquel que es “el Camino, la Verdad 
y la Vida” (Juan 14, 6). ¿Qué hacemos en nuestra 
arquidiócesis? ¿Qué tan bien manifestamos el reino 
de Dios en nuestra comunidad? ¿Reflejamos la luz 
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de Cristo en el mundo? ¿Somos la mejor Iglesia que 
podemos ser?

Nuestro Sínodo Arquidiocesano ha sido una ocasión 
para hacer un balance completo, con franqueza y 
humildad, sobre el estado en el que se encuentra 
nuestro hogar espiritual, en particular en los aspectos 
clave de Culto (Adoración), Educación, Comunidad, 
Servicio, y Administración y Responsabilidad 
compartida. En este proceso piadoso, se reunieron las 
opiniones de los fieles con el objetivo de ofrecer una 
dirección concreta para que podamos prepararnos 
mejor para llevar adelante la obra de la Iglesia hacia el 
futuro. Se han examinado las prioridades espirituales 
y pastorales de nuestra Iglesia particular para 
establecer puntos de referencia estables para la vida 
y práctica eclesial, especialmente para que la Nueva 
Evangelización pueda penetrar en todos los aspectos 
de la existencia de nuestra Iglesia. Además, se han 
revisado las políticas existentes y, donde hizo falta, 
fueron actualizadas.

Historia de la manifestación del reino en 
nuestra Iglesia particular

La misión que nos encarga nuestro Señor no es 
sencilla. Nunca ha sido fácil. Cuando Jesús no era más 
que un niño recién nacido, Simeón dijo que “será signo 

de contradicción” en el mundo (Lucas 2, 34). En el 
evangelio de Juan, el evangelista nos dice que Jesús es 
Luz, aunque gran parte del mundo prefiere las tinieblas 
(Juan 3, 19). Jesús mismo advirtió que si lo amamos, el 
mundo se opondrá a nosotros (Mateo 10, 16-21, Juan 
15, 18-21). La Iglesia primitiva, a menudo, encontraba 
resistencia y hacía frente a persecuciones.

Por cierto, la Iglesia en nuestra propia región nació por 
la hostilidad hacia la fe católica. Nuestros antepasados 
católicos abandonaron Inglaterra, que había sido 
escenario de conflictos religiosos durante un siglo, y 
vinieron acá precisamente para tratar de vivir su fe sin 
restricciones.

Cuando los primeros colonizadores católicos llegaron 
aquí, a bordo de dos pequeños barcos, el Ark y el 
Dove, e irguieron la cruz en la isla Saint Clement en 
la solemnidad de la Anunciación, el 25 de marzo de 
1634, fundaron la Maryland colonial como el lugar 
de origen de la libertad religiosa en esta tierra. Pero, 
pocos años después, cuando la presión de la guerra 
civil inglesa llegó a estas costas, esa libertad se perdió.

El padre Andrew White, que fue instrumental en la 
fundación del asentamiento en Saint Mary, fue tomado 
prisionero en 1645 y deportado a Inglaterra. En 1667 la 
Brick Chapel (“Capilla de Ladrillos”) de Saint Mary fue 
clausurada y, posteriormente, desmantelada. Las leyes 
penales, como la “Ley para evitar el crecimiento del 
papismo” de 1704, fueron promulgadas para prohibir a 
los católicos la práctica pública de su fe, ocupar cargos 
públicos y votar. Se proscribieron las escuelas católicas 
y, al igual que con las persecuciones de la Iglesia 
primitiva en Roma, la Misa debía celebrarse en secreto 
en viviendas privadas.

Pese a estos obstáculos, la Iglesia católica creció. 
Los primeros cristianos enfrentaron la opresión y 
comenzaron como un grupo pequeño con muy pocos 
recursos, sin embargo, animados por la llama del 
Espíritu Santo, conmovieron los corazones de otros y 
lograron transformar el mundo. De la misma manera, 
la primera Iglesia aquí también ayudó a transformar 
este rincón del globo.

Pocos años después de llegar, las iniciativas misioneras 
del padre White rindieron frutos con los bautismos 
de personas de muchos pueblos nativos. En los años 
posteriores, la población católica creció cada vez más. 
En el momento de la fundación de nuestra nación, 
las contribuciones de los laicos católicos –llamados a 
construir el orden temporal– fueron indispensables 
para forjar un país libre, equitativo, justo y próspero. 
Los religiosos consagrados esencialmente iniciaron los 

Cuando los primeros colonizadores católicos llegaron 
aquí, a bordo de dos pequeños barcos, el Ark y el 
Dove, e irguieron la cruz en la isla Saint Clement en la 
solemnidad de la Anunciación, el 25 de marzo de 1634, 
fundaron la Maryland colonial como el lugar de origen 
de la libertad religiosa en esta tierra. 
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sistemas educativos y de salud en esta región. El reino 
se abrió camino a pesar de las limitaciones.

Fue con gran alegría que, hace cinco años, tuve el 
privilegio de abrir nuevamente las puertas de la 
reconstruida Brick Chapel, en la histórica ciudad de 
Saint Mary. Esta apertura, pese a ser un acontecimiento 
simbólico o ceremonial, tuvo una gran trascendencia 
porque se trataba de un recordatorio de que somos un 
pueblo libre y, entre los derechos que celebramos, están 
la libertad de conciencia y la libertad de culto.

Todos nosotros, como descendientes espirituales 
de esos hombres y mujeres intrépidos que llegaron 
a estas tierras en 1634, podemos regocijarnos y 
enorgullecernos de su visión y valentía. Sin ninguna 
duda, la historia que siguió demuestra que una 
presencia católica se entreteje como hilo en la 
estructura misma de nuestra sociedad.

En la actualidad, en la Arquidiócesis de Washington 
encontramos a más de 620,000 católicos, 139 
parroquias y 96 escuelas católicas de Washington, 
D.C. y los cinco condados de Maryland, a saber, 
Calvert, Charles, Montgomery, Prince George y Saint 
Mary. Asisten a estos miembros de nuestra familia 
católica, así como a nuestros hermanos y hermanas 
en la comunidad más amplia, muchos organismos y 
varias oficinas de la arquidiócesis y nuestras entidades 
afiliadas.

Nuestra familia de fe hace mucho bien a muchas 
personas en la actualidad. Muchas de las 
contribuciones realizadas por esta Iglesia particular 
se destacan en el folleto Impacto Católico 2014, que 
complementa la edición anterior de 2012 y que 
publicará la arquidiócesis junto con la presente carta 
pastoral. Desde su fundación, la Iglesia de Washington 
ha tenido un extraordinario impacto en nuestra 
comunidad, haciendo llegar a los demás la visión de 
una vida humana más plena y auténtica, la esperanza 
de un mundo mejor y una forma de vida que intenta 
crear una cultura de solidaridad y comunión.

Por ejemplo, otro informe arquidiocesano publicado 
recientemente, La Educación Católica en la 
Arquidiócesis de Washington, 2008-2013, muestra cómo 
nuestras escuelas católicas son testigos institucionales 
vivientes de Cristo y su mensaje salvador. Además, 
algunas iniciativas arquidiocesanas, como "El Regalo 
Perfecto," "La Luz Está Encendida Para Ti" y "Viviendo 
Como Católicos" han llegado a las personas de formas 
nuevas. Entretanto, cada vez hay más personas que 
se suman a la Iglesia y hemos ampliado nuestro 
seminario San Juan Pablo II para dar cabida a cada 
vez más hombres que han discernido el llamado para 
seguir a Cristo como sacerdotes.
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PARTE DOS 
Proceso del Sínodo
Sínodos en general

En ocasiones alguien me pregunta, por lo general 
en el contexto de algún problema social, cultural 
o político nuevo, algo como: “¿Por qué la Iglesia 

no se ocupa más?” “¿Por qué la Iglesia no participa 
más?” “¿Por qué no hablan más claro los sacerdotes y 
obispos?”

Estas preguntas revelan una visión de la Iglesia que 
carga la tarea de la renovación del orden temporal 
sobre las espaldas del clero. Sin embargo, el Concilio 
Vaticano II nos convoca a una responsabilidad más 
diversificada. Efectivamente, el clero tiene una función. 
Está para proclamar el imperativo del Evangelio. 
Pero la obra de transformación del mundo por la 
aplicación de ese mensaje recae en los laicos cuando 
nos ocupamos del orden temporal. Completar la 
evangelización y santificación del mundo está a cargo 
de los laicos. 

Al prestar atención a nuestra Iglesia arquidiocesana, 
también necesitamos evaluar qué tan bien organizados 
estamos para que, independientemente de los deberes 
de cada uno de sus miembros, podamos lograr nuestra 
meta de hacer visible y eficaz nuestro mundo del reino 
de Dios. 

El obispo actúa como pastor de una parte del rebaño 
de Dios y, como tal, efectivamente tiene la solemne 
obligación de cuidar de la multitud de almas que 
conforman ese rebaño. El icono del ministerio y la 
autoridad del obispo es Cristo, el Buen Pastor. 

La Constitución Dogmática sobre la Iglesia del 
Concilio Vaticano II nos recuerda que la obra del Buen 
Pastor se encuentra en el ministerio eclesiástico de 
institución divina que es ejercido en grados diversos 
por aquellos que ya desde antiguo reciben los nombres 
de obispos, presbíteros y diáconos (cf. Lumen gentium, 
28). Desde los primeros días, la doctrina católica y la 
práctica constante de la Iglesia han reconocido que 
existen dos grados de participación ministerial en el 
sacerdocio de Cristo: el episcopado y el presbiterado. El 
diaconado, como se afirma en el Catecismo de la Iglesia 
Católica, “está destinado a ayudarles y a servirles” 
(1554). 

San Pablo señala que el Espíritu Santo es la fuente 
de la división del trabajo en la Iglesia. De este modo 
tenemos a todos aquellos que están bautizados en el 
Espíritu Santo, aquellos llamados a la vida consagrada 
y el clero, aquellos que reciben uno de los sacramento 
del Orden.

San Juan Pablo II, en Pastores gregis nos recuerda cómo 
recae en el obispo la responsabilidad del liderazgo 
por su rebaño: “Los obispos tienen el sagrado derecho 
y el deber ante Dios de dar leyes a sus súbditos, de 
juzgarlos y de regular todo lo referente al culto y al 
apostolado” (43).

Sin embargo, el obispo no actúa aislado. Especialmente 
ante los desafíos de la actualidad, existe una nueva 
urgencia que exige ayuda, cooperación y compromiso 
por parte de todo el pueblo de Dios.

La forma estructural de esta ayuda al obispo en su 
ministerio de gobierno puede presentarse de diferentes 
maneras, como por ejemplo, la curia diocesana, el 
consejo pastoral, el consejo de finanzas, el consejo 
sacerdotal, las comisiones, los comités ad hoc, el 
personal diocesano, así como otras asambleas. La 
arquidiócesis continúa utilizando estos organismos. 
Sin embargo, dados los desafíos profundos de los 
días actuales, como explicamos más arriba, junto con 
los recientes acontecimientos en la Iglesia universal, 
incluido nuestro llamado a una Nueva Evangelización 
así como el momento histórico del jubileo de nuestro 
aniversario número 75, con el fin de ser la mejor Iglesia 
que podemos, se consideró apropiado revisar nuestros 
logros pasados y planificar para el futuro de la vida de 
nuestra Iglesia particular organizando una reunión 
más formal denominada sínodo.

Según el derecho canónico, un sínodo arquidiocesano 
se define formalmente como “una asamblea de 
sacerdotes y de otros fieles escogidos de una Iglesia 
particular, que prestan su ayuda al Obispo de la 
diócesis para bien de toda la comunidad diocesana,” 
(Canon 460). El documento vaticano que rige tales 
asambleas canónicas formales estipula que su propósito 
“es prestar ayuda al Obispo en el ejercicio de la función, 
que le es propia, de guiar a la comunidad cristiana” 
(Instrucción sobre los Sínodos Diocesanos, I, 1 (1997)). 
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La instrucción continúa para explicar que “Comunión 
y misión, en cuanto aspectos inseparables del único 
fin de la actividad pastoral de la Iglesia, constituyen el 
‘bien de toda la comunidad diocesana’, que el canon 
460 indica como finalidad última del Sínodo” (Id., I, 3).

Dado que el arzobispo, como sucesor de los apóstoles, 
tiene a su cargo la atención pastoral de la iglesia 
particular que se le confió y que se manifiesta en 
los oficios de santificación, enseñanza y gobierno, el 
sínodo es convocado por el arzobispo, que también 
tiene la obligación de presidirlo y es el único legislador 
en virtud de su autoridad (Cánones 462 y 466). Los 
miembros ex officio de un sínodo arquidiocesano 
son, por ejemplo, los obispos auxiliares, los vicarios 
episcopales, el vicario judicial, los miembros del 
consejo de sacerdotes, los decanos y los representantes 
de las comunidades religiosas de la arquidiócesis, 
así como una cantidad sustancial de fieles laicos que 
debaten libremente todas las cuestiones propuestas 
y, con un voto consultivo, pueden presentar sus 
sugerencias, recomendaciones y borrador de la 
legislación propuesta para la decisión definitiva del 
arzobispo (Cánones 465-66).

El hecho de que la función de los participantes del 
sínodo sea consultiva no significa que carezca de 
importancia. “Con su experiencia y consejos, los 
sinodales colaboran activamente en la elaboración 
de las declaraciones y decretos, que serán justamente 
llamados ‘sinodales’, y en los cuales el gobierno 

episcopal encontrará inspiración en el futuro” 
(Instrucción sobre los Sínodos Diocesanos, I, 2). 
Además, el sínodo "no sólo manifiesta y traduce en la 
práctica la comnión diocesana, sino que también es 
llamado a edificarla con sus declaraciones y decretos” 
(Id., I, 3).

Este Primer Sínodo Arquidiocesano de la Iglesia de 
Washington ha dado especialmente a los fieles laicos 
una mayor oportunidad de participar en la obra de 
nuestra Iglesia particular ahora que revisamos su 
misión en la manifestación del reino de Dios. Tengo 
el placer de comunicarles que los participantes del 
Sínodo reflexionaron significativamente sobre la 
composición de nuestra Iglesia particular y su riqueza 
étnica y cultural. 

Historia del proceso sinodal de la arquidiócesis

En octubre de 2011, sugerí a la Junta Administrativa 
de la Arquidiócesis de Washington la posibilidad de 
realizar un sínodo arquidiocesano. En función de 
la respuesta favorable recibida por la propuesta, se 
presentó la idea tanto al Consejo de Sacerdotes como 
al Consejo Pastoral Arquidiocesano. Una vez más, la 
respuesta fue de un positivo entusiasmo.

También fue durante este tiempo, en octubre de 2011, 
que el Papa Benedicto XVI anunció que la Iglesia 
universal celebraría un Año de la Fe, que sería “una 
invitación a una auténtica y renovada conversión al 
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Señor, único Salvador del mundo” (Porta fidei, 6). El 
Año comenzaría el siguiente 11 de octubre de 2012, en 
coincidencia con el aniversario 50 de la inauguración 
del Concilio Vaticano II, así como con la Asamblea 
General del Sínodo de Obispos que se reuniría para 
colaborar sobre el tema de “La Nueva Evangelización 
Para la Transmisión de la Fe Cristiana”.

Este tiempo profético de gracia, y los muchos frutos 
que ofreció, llegaría para informar e inspirar el 
proceso en nuestra Iglesia particular. Al analizar los 
comentarios y las sugerencias que resultaron de las 
reuniones consultivas anteriores, se presentaron al 
Consejo de Sacerdotes una propuesta de estructura y 
plazos, así como las estructuras para las comisiones 
recomendadas y el proceso de designación de 
comisiones preparatorias, tanto pastorales como 
canónicas. El consejo recibió estas propuestas 
favorablemente. Luego, llevé el tema de un sínodo 
arquidiocesano a cada uno de los decanatos en el 
contexto de nuestras reuniones anuales de invierno 
durante enero y febrero de 2012 y, allí también, la 
respuesta fue universalmente positiva y de respaldo.

Después de esta etapa inicial, el proceso continuó 
en el siguiente paso durante la Cuaresma de 2012. 
Fue entonces que se identificó a los que serían 
los miembros del Sínodo, a las personas que eran 
miembros ex officio por derecho canónico y a los laicos 
de toda la arquidiócesis. Se pidió a los sacerdotes 
que designaran a los fieles laicos que podrían estar 

dispuestos a participar en este importante esfuerzo. 
Los sacerdotes, en colaboración con sus decanos, 
designaron a varios cientos de miembros de fieles 
laicos, entre los cuales se podrían seleccionar 
después los participantes para servir en el Sínodo 
Arquidiocesano.

Como resultado de esta respuesta incondicional, en 
julio de 2012, los nominados fueron invitados a una 
deliberación inicial. En esta sesión introductoria, estos 
varios cientos de laicos y laicas recibieron información 
sobre el Sínodo y las comisiones preparatorias pastoral 
y canónica que serían designadas para el Sínodo. 

Fue así que el 15 de agosto de 2012, en la solemnidad 
de la Asunción de la Santísima Virgen María, pude 
anunciar públicamente mi intención de convocar 
a un Sínodo para la Arquidiócesis de Washington. 
Expliqué que esta reunión de nuestra comunidad 
de fe coincidiría con el aniversario número 75 
de la Arquidiócesis en 2014 y que serviría como 
oportunidad para escuchar a los fieles sobre la vida de 
la Iglesia. El marco de referencia para las reflexiones 
y deliberaciones en el Sínodo incluirían, entre otras 
cosas, Culto, Educación, Comunidad, Servicio y 
Administración y Responsabilidad compartida.

Posteriormente, comenzó el proceso de llevar a cabo 
el importante trabajo preliminar para el Sínodo con 
sesiones de enseñanza y “de escucha”, que ofrecerían 
a una gran variedad de personas la oportunidad de 
realizar sugerencias y volcar opiniones sobre la vida 
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de nuestra Iglesia. El 8 de septiembre de 2012, día 
de la Natividad de María, los miembros de las dos 
comisiones preparatorias se reunieron conmigo en la 
Catholic University of America para un día de oración 
y para revisar y mejorar los materiales catequísticos 
que se habían elaborado para estas sesiones. En 
esta reunión, me referí a mi visión, esperanzas y 
expectativas para el Sínodo preguntando cómo 
podríamos ser la mejor Iglesia que podemos.

Fue entonces que se invitó a los fieles de toda la 
arquidiócesis a participar en sesiones de escucha que 
se llevaron a cabo el 19 de mayo de 2013 en cada 
una de las parroquias y centros regionales de toda 
la arquidiócesis. Aquellos que no pudieron estar 
presentes en la sesión de escucha de una parroquia 
tenían la posibilidad de participar por Internet en el 
sitio web de la arquidiócesis. 

Los participantes en estas sesiones de escucha 
intentaron determinar las áreas en las que parece 
que todos estamos logrando más o menos 
satisfactoriamente los objetivos de la misión de nuestra 
Iglesia arquidiocesana y aquellas áreas que necesitan 
más atención. También identificaron oportunidades 
para renovar nuestra fe y ayudar a despertar en las 
brasas la llama del Espíritu Santo que anima la Iglesia. 
Fue un tiempo para que los fieles dijeran que todavía 
hay espacio para crecer. Pese a que hacemos las cosas 
bien, con la ayuda de Nuestro Señor, podemos ser un 
mejor pueblo de Dios. 

Las personas que participaron en las sesiones de 
escucha dicen que las encontraron productivas, 
placenteras y vigorizantes. Los participantes también 
se refirieron a cómo ser una comunidad más 
acogedora para los recién llegados, comunicar mejor 
las necesidades de las parroquias y la arquidiócesis en 
conjunto para que todos puedan contribuir sus dones 
de tiempo, talento y recursos, así como encontrar 
nuevas oportunidades para la oración y las devociones. 
Después de las sesiones de escucha comenzó el trabajo 
para fijar las metas de las prioridades recientemente 
identificadas. Había una sensación de movimiento del 
Espíritu Santo por nuestra Iglesia particular.

Fue con enorme agrado que en Pentecostés de 
2013 inicié esa fase del Sínodo Arquidiocesano que 
prepararía los frutos del Sínodo, concretamente, las 
recomendaciones sobre actividades y las revisiones 
e incorporaciones propuestas a las directivas y 
políticas arquidiocesanas. La sesión final del Sínodo se 
convocaría para la solemnidad de Pentecostés el 8 de 
junio de 2014.

En la celebración eucarística para inaugurar 
formalmente este proceso, invocamos al Espíritu Santo, 
sabiendo que es solo a través del don del Espíritu 
Santo que podemos llevar a cabo nuestra misión. 
Después, cada uno de los participantes del Sínodo hizo 
una profesión formal de fe y recién entonces fueron 
comisionados. Eran aproximadamente 200 personas de 
cada rincón de la arquidiócesis, más de 125 hombres 
y mujeres laicos y hermanas y hermanos religiosos, 
además de representantes del clero que incluían a 
miembros del Consejo de Sacerdotes y decanos. En 
esa oportunidad, se designaron una Comisión de 
Preparación General, una Comisión de Preparación 
Canónica y una Comisión de Preparación Pastoral, con 
sus correspondientes subcomités.

En los meses que siguieron, a medida que el Sínodo en 
sí comenzó a deliberar, los participantes se dedicaron 
a priorizar aspectos del ministerio y dieron inicio a la 
tarea de evaluación de lo que se había dado a conocer 
en las sesiones para escuchar, aprovechando así sus 
propias experiencias. Esta no fue tarea sencilla. El 
fruto de las sesiones de escucha reunía más de 15,000 
recomendaciones. El grueso de esta tarea estuvo a 
cargo de la Comisión de Preparación Pastoral y sus 
subcomités de Culto, Educación, Comunidad, Servicio 
y Administración y Responsabilidad compartida, que 
revisaron y resumieron las recomendaciones, tomando 
nota de las prioridades comunes, las oportunidades 
singulares de crecimiento en regiones particulares de la 
arquidiócesis y los aspectos de fortaleza que deberían 
ser sostenidos y respaldados en los años futuros.

En sus manos capaces, los diversos temas y 
recomendaciones de las sesiones de escucha se 
analizaron, comentaron y desmalezaron con la 
vista puesta en alcanzar el consenso y formular los 
estatutos y las recomendaciones del Sínodo en sí. 
Tal como se contempla en la Instrucción sobre los 
Sínodos Diocesanos del Vaticano, el proceso alentó el 
intercambio libre de ideas.

La Comisión de Preparación Canónica, con sus 
subcomités para revisión de políticas y creación 
de un índice de políticas, analizaron aspectos en 
las políticas arquidiocesanas existentes tales como 
normas litúrgicas, artes sagradas, personal sacerdotal, 
protección de menores, diaconado permanente, 
educación religiosa, consejos parroquiales, empleo, 
recaudación de fondos, revisión de contratos y muchos 
otros más. En todo este trabajo, vimos una efusión 
de amor por nuestra familia de fe, un don a Nuestro 
Señor, Esposo de la Iglesia.
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La situación presente –  
desafíos y oportunidades

Usted sabe, Padre, yo debería ser católico. Es que 
solo me distancié poco a poco. Echo de menos 
pertenecer.” El hombre que ofreció este examen 

de conciencia se había acercado a mí en una reunión 
de beneficencia y estaba claramente incómodo con su 
confesión. Más adelante, en esa misma conversación, 
admitió, “pese a que nunca fui el mejor de los católicos, 
echo de menos formar parte de todo eso”.

Muchos de nosotros probablemente conozcamos 
a alguien así. Como en todas las familias, la Iglesia 
enfrenta desafíos. En las pasadas décadas, alguien 
eligió abandonar el hogar sintiendo, tal vez, que tenía 
una muy buena razón para hacerlo. Otros simplemente 
se han ido distanciado. Algunas personas pueden 
decir que son “espirituales” pero no “religiosas” y que, 
por lo tanto, no necesitan estar afiliados a la Iglesia. 
Otras personas, tal vez nunca supieron realmente de 
qué se trata una familia o pueden haber tenido una 
experiencia negativa.

Esta es la realidad social que los participantes de 
nuestro Sínodo Arquidiocesano comprendieron 
que debían hacer frente. Observaron que, pese a los 
obstáculos que encontramos en nuestro camino, 
nuestra Iglesia particular está prosperando de muchas 
maneras. No obstante, los miembros del Sínodo 
estuvieron ampliamente de acuerdo en que todavía 

queda mucho por hacer. Demasiados de los 620,000 
católicos de nuestra arquidiócesis no tienen contacto 
con la Iglesia –o, por lo menos, no muy a menudo. 
Cualquiera que sean sus motivos para alejarse, los 
miembros del Sínodo consideraron enfáticamente 
que es hora de invitar a regresar al hogar a nuestros 
hermanos y hermanas católicos que se sienten lejos 
de la Iglesia. Además, demasiadas personas en 
nuestra comunidad, católicos y no católicos por igual, 
están viviendo en los márgenes de la sociedad y los 
miembros del Sínodo reconocieron que también es 
tarea nuestra llegar a ellos y llevar el amor salvador 
de Cristo a estas personas y a todos quienes no lo 
conocen.

En el Sínodo de Obispos sobre la Nueva Evangelización 
se señaló que la forma de vida cristiana y la visión del 
Evangelio sobre lo correcto y lo incorrecto, la virtud y 
el amor de Dios, todo ello parece estar eclipsado por 
las diversas tendencias sociales, culturales y políticas 
que buscan diluir el reconocimiento y la apreciación 
de Dios y marginar a la Iglesia en su capacidad para 
funcionar y vivir su mandato evangélico para servir 
a las personas en la caridad. La consecuencia de esto 
es una capacidad disminuida de las personas hoy en 
día de escuchar la verdad, la riqueza y la alegría de la 
auténtica Buena Nueva de Cristo.

Es en este contexto –una valoración disminuida de 
Dios y de la fe– que la Iglesia nos ha convocado a 
una Nueva Evangelización, que no es otra cosa más 
que revitalizar y compartir la vida en el Señor que 
renueva todo. Nuestro Sínodo Arquidiocesano afirma 
que el antídoto para nuestro malestar espiritual es 
que cada uno de nosotros sepa y profundice nuestro 
conocimiento de Jesús crucificado y resucitado y 
manifieste su reino. El amor de Cristo debería verse 
reflejado en todas nuestras actividades, insisten 
los miembros del Sínodo. Esta es nuestra misión 
permanente.

Concilio Vaticano II y Nueva 
Evangelización

En 1939, pocos meses después de haber fundado la 
Arquidiócesis de Washington, el Papa Pío XII escribió 
una carta por el aniversario 150 de la designación 
del Obispo John Carroll y la fundación de la primera 
diócesis en los Estados Unidos. En este documento, el 
Santo Padre mencionó muchos de los frutos positivos 
de la Iglesia en nuestra zona particular y en el resto 
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de la nación, observando que “en su país predomina 
una vida pujante que la gracia del Espíritu Santo 
ha hecho florecer en el santuario interior de sus 
corazones” (Sertum laetitiae, 6). Sin embargo, el papa 
continúa y describe algunos de los desafíos de ese 
tiempo. También enfrentamos muchos de esos mismos 
problemas actualmente, solo que más pronunciados. 
Estos son, por ejemplo, la secularización, el descuido 
de la vida moral, los desafíos al matrimonio y la 
familia, las amenazas para la libertad religiosa y la 
injusticia social.

La existencia de desafíos como estos fue parte de la 
razón de que San Juan XXIII se inspirara para convocar 
al Concilio Vaticano II. En su discurso inaugural del 
Concilio, vemos las raíces de la Nueva Evangelización:

“Lo que se necesita en los tiempos actuales es un 
nuevo entusiasmo, una nueva alegría y serenidad 
de la mente en la aceptación sin reservas por 
toda la fe cristiana . . . Lo que se necesita, y 
lo que ansían todos quienes estén imbuidos 
con un espíritu verdaderamente cristiano, 
católico y apostólico es que esta doctrina se dé 
a conocer más extensamente, se comprenda 
más profundamente y que sus efectos penetren 
más en las vidas morales de los hombres. Lo 
que se necesita es que esta doctrina cierta e 
inmutable, a la cual los fieles deben obediencia, 
sea estudiada de nuevo y reformulada en términos 
contemporáneos”.

Un importante enfoque del pontificado del Papa 
Pablo VI, que presidió el Concilio después de la 
muerte de San Juan XXIII, fue la implementación 
de sus enseñanzas. Reconociendo que el objetivo 
del Concilio era hacer una Iglesia en estos tiempos 
“cada vez más apta para anunciar el Evangelio” a las 
personas de nuestros días, pidió “tiempos nuevos de 
evangelización”, agregando que “las condiciones de la 
sociedad nos obligan, por tanto, a revisar métodos, 
a buscar por todos los medios el modo de llevar al 
hombre moderno el mensaje cristiano” (Evangelii 
nuntiandi, 2-3). 

En conmemoración al aniversario 500 de la 
evangelización de las Américas, San Juan Pablo II 
dijo que este histórico momento alcanzaría todo su 
significado solo si se transformara en un compromiso 
para una evangelización nueva –si se compartiera 
el Evangelio de Jesucristo que es “Nueva en su 
ardor, en sus métodos, en su expresión”, aceptando 
nuestro mundo de hoy con toda su diversidad 
(citado en Ecclesia in America, 6 y 66). Explicó que 
esta proclamación de la Buena Nueva, que todas las 
personas tienen derecho a oír, “se hace en el contexto 
de la vida del hombre y de los pueblos que lo reciben. 
Debe hacerse además con una actitud de amor y de 
estima hacia quien escucha, con un lenguaje concreto y 

adaptado a las circunstancias” (Redemptoris missio, 44).
Haciendo notar que era la “tarea profética” de los 
papas guiar apostólicamente y “discernir las nuevas 
exigencias de la evangelización” (Caritas in veritate, 
12), el Papa Benedicto XVI tomó este llamado e hizo 
de la Nueva Evangelización un componente central 
de su pontificado. Enfatizó que debemos “proponer 
de nuevo el Evangelio” para que sea escuchado por 
aquellos que están convencidos que ya conocen la fe y 
que carece de todo interés para ellos. El Papa Benedicto 
se refirió con frecuencia a los obstáculos de la fe, tales 
como el relativismo y el escepticismo que rechazan 
la existencia de la verdad objetiva y el orden moral 
natural. Durante su visita a Washington en abril de 
2008, puso de relieve tres desafíos relacionados entre 
sí –el secularismo, el materialismo y el individualismo– 
que han tenido tanta influencia en nuestra cultura y 
que también han tenido impacto en la Iglesia.

Asimismo, continuando las obras de sus predecesores, 
el Papa Francisco nos convoca a la obra de la Nueva 
Evangelización. “Quien se ha abierto al amor de 
Dios, ha escuchado su voz y ha recibido su luz, no 
puede retener este don para sí”, escribe en su primera 
Carta Encíclica. “La palabra recibida se convierte en 
respuesta, confesión y, de este modo, resuena para los 
otros, invitándolos a creer” (Lumen fidei, 37).

Como expresé en el Sínodo de Obispos y en mi 
carta pastoral, Discípulos del Señor, Compartiendo la 
Visión, creo que existen tres etapas diferentes, pero 
interrelacionadas, en la Nueva Evangelización: la 
renovación de nuestra propia fe tanto emocionalmente 
como intelectualmente; y de la profundidad de fe 
debe provenir una nueva confianza en la verdad del 
Evangelio; y a la luz de esa confianza simplemente 
compartimos la fe con los demás.

Con estas reflexiones presentes, los miembros de 
nuestro Sínodo Arquidiocesano realizaron sus 
recomendaciones, reconociendo que nuestra misión no 
supone una acción o actividad específica de la Iglesia 
sino, más bien, una forma de ver una amplia diversidad 
de actividades que lleva a cabo la Iglesia para divulgar 
la Buena Nueva de Jesucristo.

En los ministerios de nuestra Iglesia particular y en 
persona, necesitamos comunicar nuestra propia dicha 
de ser definitivamente y completamente amados por 
Cristo y, por lo tanto, capaces de amar a otros. Los 
miembros de nuestro Sínodo Arquidiocesano instan 
a que esta comunicación del Evangelio debe hacerse 
con palabras y en actos, en la oración y con obras. 
Haciendo suya la plegaria de San Juan Pablo para 
“abrir las puertas de par en par a Cristo”, piden que 
nosotros, el Pueblo de Dios, acepte a todos los que 
buscan conocer y establecer una relación con Jesús, 
invitándolos a nuestro hogar espiritual.
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Una vez, mientras esperaba en el aeropuerto, 
escuché un anuncio de que la puerta de 
embarque para un vuelo determinado había 

sido cambiada. Se nos dijo también que los pasajeros 
debían comenzar a embarcar de inmediato. Observé a 
una familia que empezaba a trasladarse rápidamente 
hacia la puerta indicada. El menor de sus integrantes, 
de alrededor de cuatro años 
de edad y más lento, quedó 
atrás. El pánico cubría todo 
su rostro. Recién cuando su 
hermano mayor comprendió 
la situación y regresó por 
él y lo tomó de la mano fue 
que reapareció la sonrisa. Se 
dio cuenta de que no había 
sido abandonado, que no se 
habían olvidado de él.

Cuando Jesús se preparó para 
dejarnos, nos recordó que 
no nos dejaría huérfanos. 
No nos dejaría solos. 
Continuaría con nosotros 
y seguiría enseñándonos. 
Esto sucedería a través 
del extraordinario don 
del Espíritu Santo. En 
consecuencia, fue en 
Pentecostés del año 
pasado que elegí convocar 
formalmente nuestro 
Sínodo Arquidiocesano 
y encomendar a sus 
participantes, apelando al 
Espíritu Santo para guiar este 
trabajo.

Si tuviera que describir el 
resultado del Sínodo o, al 
menos, el ánimo de esta 
reunión familiar, diría que fue una experiencia positiva, 
una expresión de unidad armónica y claramente 
pastoral en su orientación. Este es un signo de que 
nuestra Iglesia particular está viva en el Espíritu. Nos 
regocijamos de vivir en continuidad plena con el 
Evangelio y, al mismo tiempo, los miembros del Sínodo 
expresaron la necesidad de hacer más aún. “Esta misión 
se halla todavía en los comienzos”, dice San Juan Pablo 
II y “debemos comprometernos con todas nuestras 
energías en su servicio” (Redemptoris missio, 1).

Efusión del Espíritu Santo

Pese a que el reino es buena noticia, la mejor 
noticia posible, la tarea de vivir y divulgar la fe es 
particularmente desafiante hoy en día porque vivimos 
tiempos de secularismo agresivo. Es así que podemos 

sentirnos tentados en 
ocasiones de considerarlo una 
misión imposible, sentirnos 
abrumados por estas 
corrientes de nuestra cultura 
secular y las presiones de la 
vida moderna que militan 
contra la Iglesia en su misión. 
Pero Jesús jamás prometió 
que nuestro trabajo sería 
sencillo. Por otra parte, como 
comprendieron claramente 
los participantes de nuestro 
Sínodo, sabemos que tenemos 
el poder del Espíritu de Dios 
que nos permite hacer frente a 
los desafíos de la actualidad.

Al responder en persona 
a la vocación universal de 
santidad, al llamado a ser 
perfectos en amor y verdad, a 
hacer el bien y evitar el mal, a 
tratar de vivir las virtudes de 
la fe, la esperanza y el amor, 
no necesitamos valernos por 
nosotros mismos. El Señor 
no nos deja abandonados a 
nuestros propios recursos. 
Nos ofrece ayuda, nos ofrece 
su gracia.

Leemos en el Evangelio cómo 
Jesús, antes de padecer su 
pasión y muerte en la Cruz, 

dijo a sus discípulos, “En el mundo tendrán que sufrir; 
pero tengan valor: yo he vencido al mundo” (Juan 16, 
33). El Señor explícitamente prometió que cuando su 
trabajo hubiera terminado y regresara al Padre en la 
gloria, no dejaría huérfanos a sus discípulos sino que 
enviaría al Espíritu Santo a vivir con nosotros como 
Abogado, Paráclito, Don y Amor (Juan 14, 16-18, 26; 
16, 13-14).

PARTE CUATRO
Espíritu Santo: Agente principal de evangelización
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Antes de subir a los cielos, después de haber derrotado 
el pecado y conquistado la muerte, el Señor Resucitado 
dijo, “Pero recibirán la fuerza del Espíritu Santo que 
descenderá sobre ustedes, y serán mis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines 
de la tierra” (Hechos de los Apóstoles 1, 8).

Si bien, tal vez, no fue comprendido plenamente en ese 
momento, el Espíritu Santo ha estado obrando desde 
el principio. Obviamente, la voz de Dios que escuchó 
Abram convocándolo a partir hacia una nueva tierra 
y ser padre de una gran nación fue el movimiento del 
Espíritu. Moisés lo reconoce mientras se encuentra en 
suelo sagrado ante la zarza ardiente que es el Espíritu 
de Dios que lo toca.

El Espíritu también ha hablado a través de los profetas. 
En las profecías mesiánicas del libro de Isaías se nos 
habla sobre los dones del Espíritu (11, 2-3). Más tarde, 
Dios revela su plan para crear una Nueva Alianza y 
derramar su Espíritu en su pueblo (Jeremías 31, 31-34; 
Joel 3, 1-5). “Les daré un corazón nuevo y pondré en 
ustedes un espíritu nuevo”, dice el Señor (Ezequiel 36, 
25-28).

Esta efusión del Espíritu Santo en toda la Iglesia 
sucedió en forma dramática y visible en Pentecostés 
cuando, “De pronto, vino del cielo un ruido, semejante 
a una fuerte ráfaga de viento, que resonó en toda la 
casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer 
unas lenguas como de fuego, que descendieron por 
separado sobre cada uno de ellos. Todos quedaron 
llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar 
en distintas lenguas, según el Espíritu les permitía 
expresarse” (Hechos 2, 1-4). En virtud de esta unción 
por el Espíritu Santo, nació la Iglesia y la misión de 
Jesús se convirtió en la misión de la Iglesia.

Vida en el Espíritu

La Iglesia continúa recibiendo esa gran emanación 
Pentecostal del Espíritu Santo. De hecho, los miembros 
del Sínodo destacaron que nuestra misma identidad 
como cristianos, como miembros en comunión del 
Cuerpo Único de Cristo que es la Iglesia, solo proviene 
del poder del Espíritu Santo.

El Espíritu construye y anima la Iglesia. Los miembros 
del Sínodo reconocieron que sin el Espíritu Santo, la 
Iglesia es solo una estructura humana, pero con el 
Espíritu, la Iglesia se forma como el nuevo Cuerpo de 
Cristo. El Espíritu inspiró a los autores humanos de las 
Sagradas Escrituras e inspiró la Sagrada Tradición de 
la Iglesia. Guía y protege a la Iglesia del error doctrinal 
a través de la historia y obra para convencer al mundo 
sobre el pecado. Es el agente principal de la misión 
evangelizadora de la Iglesia.

El Espíritu Santo nos llena con la presencia de Dios 
para que podamos ser verdaderamente hijos adoptados 
de nuestro Padre celestial. El Espíritu Santo que nos 
restaura por medio del bautismo la semejanza divina 
que se perdió con el pecado, nos hace renacer en la 
Iglesia para que podamos ser llamados hijos de la luz y 
participar en la gloria eterna.

En su carta encíclica sobre el Espíritu Santo, San Juan 
Pablo nos dice que “La relación íntima con Dios por 
el Espíritu Santo hace que el hombre se comprenda, 
de un modo nuevo, también a sí mismo y a su propia 
humanidad. De esta manera, se realiza plenamente 
aquella imagen y semejanza de Dios que es el hombre 
desde el principio” (Dominum et vivificantem, 59).

Jesús nos dice, “Pidan y se les dará; busquen y 
encontrarán; llamen y se les abrirá. Porque todo el que 
pide, recibe; el que busca, encuentra; y al que llama, se 
le abrirá” (Mateo 7, 7-8). Solo nos queda rezar y pedir a 
Dios su gracia, su poder para ser auténticos al bien que 
hizo por nosotros, y que se nos dará.

El Espíritu Santo hace posible la conversión verdadera. 
Esta conversión, este volver para el bien, es una parte 
necesaria de la vida cristiana. No es opcional. Además, 
la conversión no es como un cambio de parecer, de 
domicilio o de filiación política o atuendo. Nuestro 
propósito en la vida es ser transformados en Cristo. 
Es por ello que Jesús vino a nosotros y nada puede 
ser más transformador que esta “divinización” de la 
persona humana. A través de la gracia del Espíritu 
Santo, por el amor del Cristo crucificado y resucitado, 
somos perfeccionados en Dios y con Dios, sin 
importar nuestras limitaciones en la tierra.

El don de la gracia

Sin duda todos tenemos historias para relatar sobre un 
regalo que recibimos y que no sabíamos qué hacer con 
él. Si lo dejamos en el árbol de Navidad o lo guardamos 
en un armario para no usarlo más, resulta de poca 
utilidad. Si escribimos “devuélvase al remitente” 
en el paquete que llega a nuestro umbral, tampoco 
obtenemos nada de él. La gracia, también, es un 
obsequio y como todo obsequio, para beneficiarnos, 
debemos aceptarlo y debemos utilizarlo. La gracia 
que se ofrece pero que es desdeñada o ignorada, es un 
regalo no recibido.

En el reciente largometraje Hijo de Dios, hay una 
escena donde Simón Pedro se encuentra con Jesús 
por primera vez. El pescador se encuentra en su barca 
cuando Jesús le pregunta desde la costa, “¿Necesitas 
ayuda?” Pedro responde, “No busco ayuda”. Entonces 
el Señor, que tenía una piedra en la mano, comienza 
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a andar por el agua. “¡Ea! ¡No puedes subirte así a mi 
barca”, grita Pedro. Jesús estás de acuerdo y dice, “Claro, 
tienes razón. Dame una mano”. Pedro le extiende la 
mano y ayuda a Jesús a subir a su barca pero, luego, 
claramente irritado, le pregunta qué está haciendo. 
“Vamos a pescar”, le responde el Señor con una sonrisa. 
Por supuesto, nosotros sabemos qué sucede después. 
Pedro recoge una barca llena de pescados.

En esta escena encontramos una breve lección sobre 
Cristo y la gracia que nos ofrece. Es necesario que 
nosotros permitamos al Señor subir a nuestra barca. 
Cada uno de nosotros está llamado a un destino 
sublime, a vivir en la alegría y gloria eterna de Dios. 
Pero él no se forzará a nosotros, no se subirá sin 
nuestro consentimiento. El Señor puede ser persistente 
y, en ocasiones, podríamos llegar a pensar que es 
molesto, pero no se impondrá a nuestra voluntad.

Aquellos que han aceptado y cooperado con la gracia 
del Espíritu pueden testificar exactamente cuánto 
poder tiene ese don. Con su gracia, podemos hacer lo 
que de otra manera sería muy difícil o imposible hacer 
por nuestra propia cuenta. No es solo una película, no 
es simplemente una historia en un libro, es la vida real.

El poder del Espíritu Santo

El Espíritu Santo nos fortalece con sus dones –
individualmente y como Iglesia– para hacer lo que se 
necesita hacer. Este Sínodo Arquidiocesano es testigo 
de esa realidad.

Es con la gracia del Espíritu Santo que la Iglesia de 
Washington ha buscado cumplir con su solemne 
misión apostólica. En preparación al trabajo de nuestro 
Sínodo Arquidiocesano y la celebración del año del 
aniversario 75 de la arquidiócesis, pedimos a Dios 
en Pentecostés de 2013 que nos ayudara a “recibir el 
Espíritu Santo”. El Señor respondió y, en consecuencia, 
tenemos los abundantes frutos del Sínodo.

El Espíritu Santo obra en nuestros tiempos del mismo 
modo que lo ha hecho en todos los tiempos, pero 
hay mucho por hacer. Y así, continuamos rezando la 
oración, “Ven Espíritu Santo” hoy y todos los días, 
para pedir que el Espíritu nos fortalezca y así poner en 
práctica los frutos del Sínodo para seguir siendo parte 
de la renovación que asegurará a las generaciones por 
venir la capacidad para manifestar el reino de Dios en 
nuestra tierra.
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El Papa Benedicto XVI nos enseñó que “la 
naturaleza íntima de la Iglesia se expresa en 
una triple tarea: anuncio de la Palabra de Dios 

(kerygma-martyria), celebración de los sacramentos 
(leitourgia) y servicio de la caridad (diakonia)” (Deus 
caritas est, 25). Si bien algunos en nuestra sociedad 
limitarían el ejercicio de nuestra fe católica a los lugares 
de culto, el Santo Padre dejó en claro que “son tareas 
que se implican mutuamente y no pueden separarse 
una de otra” (Id.).

Es así que estamos llamados a manifestar el reino de 
Dios no meramente en los edificios de nuestras iglesias 
sino al mundo, fortaleciendo el bien de todos. Cuando 
correspondemos a la gracia de Dios, extendemos el 
reino, somos capaces de ser la imagen de Cristo para 
todas las personas que encontramos –en su amor, en su 
verdad, en su misericordia y en su justicia, ofreciendo 
el don de nosotros mismos en servicio a la comunión 
con Dios y entre todos nosotros en él. Es así como 
Cristo cambia el mundo.

Con esto y pensando en los desafíos de nuestra 
actualidad, se pidió a los participantes de nuestro 
Sínodo Arquidiocesano y de las sesiones de escucha 
que lo precedieron que evaluaran qué tan bien nos 
va, como Iglesia, y que ayudaran a formular un plan 
para el futuro a la luz de, entre otras cosas, la Nueva 
Evangelización.

La mera eficiencia burocrática no es la medida de 
nuestro éxito. Más bien, como aconsejó el Papa 
Francisco en su primera exhortación apostólica, “La 
reforma de estructuras que exige la conversión pastoral 
sólo puede entenderse en este sentido: procurar que 
todas ellas se vuelvan más misioneras, que la pastoral 
ordinaria en todas sus instancias sea más expansiva 
y abierta, que coloque a los agentes pastorales en 
constante actitud de salida y favorezca así la respuesta 
positiva de todos aquellos a quienes Jesús convoca a su 
amistad” (Evangelii gaudium, 27).

Por lo tanto, cada una de las recomendaciones 
ofrecidas por los miembros de Sínodo se orienta hacia 
la meta de ayudar a que todos nosotros seamos mejores 
testigos de Jesús en todos los ministerios y actividades 
de nuestra Iglesia arquidiocesana, en comunión y 
armonía tanto del principal pastor de nuestra Iglesia 
particular como del Papa, sucesor de Pedro y principal 
pastor de la Iglesia universal. 

PARTE CINCO
Resumen temático del Sínodo

A los fines de estudio, debate y presentación, el 
Sínodo organizó su trabajo según cinco títulos: culto, 
educación, comunidad, servicio, y administración y 
responsabilidad compartida.

Culto

“¡El domingo, 
vamos a Misa!”, 
afirmó el padre, 
a quien el joven 
exasperado 
respondió, “Papá, 
no puedo. Tengo 
práctica de 
fútbol”. ¿Le parece 
conocido? Cada 
vez resulta más 
difícil reconocer la 
diferencia entre el 
domingo y el resto 
de los días de la 
semana.

Los miembros del Sínodo dieron testimonio de 
que el corazón de la Iglesia es la celebración de los 
sacramentos, particularmente la Eucaristía. Desde el 
Santo Sacramento emana todo el culto, la oración, las 
obras de caridad y la formación en la fe. A través de los 
sacramentos, la obra salvadora de Jesucristo, Nuestro 
Señor –su muerte y resurrección– se nos hace presente 
una vez más en nuestros días y se aplica a nosotros.

Cada vez que leo los resultados de una encuesta 
o un estudio sobre cuántos católicos no asisten 
regularmente a Misa, no puedo dejar de pensar en 
que hay demasiadas personas que simplemente no 
comprenden en realidad qué sucede en la Eucaristía. 
Por lo tanto, los miembros del Sínodo recomendaron 
que se ofrezca catequesis continua en el culto divino y 
los sacramentos. Además, expresaron un deseo de que 
los sacerdotes y diáconos reciban ayuda para impartir 
homilías que atiendan las necesidades de los fieles y 
expresen plenamente y con alegría el mensaje de la 
Iglesia sobre el Evangelio

Para propiciar y promover la participación con sentido 
en la Misa, los miembros del Sínodo también instaron 
que se realicen esfuerzos para asegurar que el uso de 
música litúrgica sea apropiadamente reverente, que 
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se disponga de momentos de silencio sagrado durante 
la liturgia y que se aliente a más personas laicas a 
participar en las diversas funciones de la Misa. Los 
miembros del Sínodo también prestaron su apoyo a 
la coordinación de los horarios de las Misas entre las 
parroquias y para mejorar las comunicaciones sobre 
los horarios de las Misas en las diferentes formas de 
medios.

Durante la Cuaresma, como parte de la campaña “La 
Luz Está Encendida Para Ti”, además de las horas 
habituales, se escuchan confesiones en las parroquias 
de toda la arquidiócesis todos los miércoles por 
la tarde. Esta iniciativa ha sido muy exitosa. Los 
miembros del Sínodo también se refirieron a la 
importancia de que el sacramento de la Reconciliación 
esté disponible más extensamente, con horas más 
convenientes. En este sacramento, tenemos los 
instrumentos de mediación –las fuentes de gracia– que 
creó Jesús mismo y que confió a la Iglesia para que 
podamos recibir su misericordia en la Confesión con 
completa confianza. Es la historia del amor de Dios que 
nunca se aleja de nosotros, perseverando incluso pese a 
nuestra cortedad de miras y egoísmo.

En vista de la gran diversidad de culturas y situaciones 
de vida en nuestra Iglesia particular, y enfatizando 
también la unidad y armonía de nuestra familia 
espiritual, los miembros del Sínodo pidieron que se 
incluya a todas las culturas en la vida de la Iglesia, en 
sus parroquias, ministerios y organizaciones. También 
señalaron la necesidad de realizar modificaciones para 
las personas con necesidades especiales, los ancianos, 
los enfermos, las personas con discapacidades y 
para aquellas que están confinadas, hospitalizadas, 
encarceladas o, de alguna otra manera, no son capaces 
de concurrir a una parroquia para asistir a Misa o 
confesarse.

Educación

Los participantes en nuestro Sínodo Arquidiocesano 
apreciaron universalmente la inmensa importancia 
de la educación católica, tanto en nuestras escuelas 
católicas como a través de nuestros programas de 
educación religiosa, incluidas la preparación para los 
sacramentos, la formación de jóvenes y adultos en la fe 
y el Ritual de Iniciación Cristiana de Adultos, así como 
los ministerios para jóvenes y adultos jóvenes. Más allá 
de meramente impartir información o proporcionar 
capacitación para destrezas laborales, los miembros del 
Sínodo afirmaron que la educación católica debe ser un 
lugar privilegiado donde los participantes vivan a la luz 
de la fe.

Cada una de las recomendaciones del Sínodo 
sobre educación se hicieron en el contexto de 

alentar un encuentro y profundizar la amistad con 
Jesucristo. Instaron que se promueva el acceso a la 
formación tanto inicial como continua en este amor 
transformador y la verdad y que se optimice con una 
diversidad de iniciativas y recursos, como por ejemplo, 
estudio en las aulas, encuentros informales y materiales 
impresos y en medios digitales. También destacaron 
la necesidad de apoyar a los padres, como educadores 
primarios de sus hijos.

La importancia que los miembros del Sínodo dieron 
a la educación deriva de nuestra convicción de que 
nuestra fe católica nos invita al diálogo con Dios y 
nos ofrece un estilo de vida fundamentado en su 
palabra. Por otra parte, todos nos beneficiamos con la 
educación católica, no solo los que participan como 
alumnos, jóvenes y adultos, sino la comunidad más 
amplia porque la riqueza de la enseñanza católica 
compromete la cultura secular de tal manera que la 
luz de la sabiduría de Dios tiene aplicación en los 
problemas de la actualidad. En resumidas cuentas, 
permite a las personas construir el reino de Dios 
mientras viven en la cultura secular que los envuelve.

Para garantizar la excelencia académica y la integridad 
católica de nuestras iniciativas educativas, los 
miembros del Sínodo enfatizaron la importancia de 
la correcta formación y supervisión de maestros, 
catequistas, ministros y personal, tanto en el aspecto 
intelectual como espiritual. Los miembros prestaron 
particular atención al impacto de estos factores en la 
catequesis de personas con necesidades especiales.

Los participantes del Sínodo también estaban 
interesados en la viabilidad y accesibilidad 
financiera de nuestras escuelas y otros programas 
educativos. Como se observó en el reciente 
informe arquidiocesano, La Educación Católica en 
la Arquidiócesis de Washington, 2008-2013, todos 
compartimos estas inquietudes. Los miembros del 
Sínodo expresaron que es fundamental que todos 
hagamos un esfuerzo concertado para lograr el 
financiamiento adecuado de nuestras escuelas y 
programas, incluida la asistencia para cubrir los 
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costos de educación, las asociaciones con empresas, 
el program de becas programa D.C. Opportuity, los 
créditos impositivos de costos de educación y otras 
actividades similares.

Comunidad

Después de que regresé del Sínodo de Obispos sobre 
la Nueva Evangelización, me reuní a comer con varios 
alumnos de la Universidad de Maryland. Junto a mí se 
sentó una joven del programa RICA que me dijo que 
fue precisamente por una invitación que había recibido 
para asistir a Misa que finalmente tomó la decisión 
de hacerse miembro de la Iglesia. Hay muchas más 
personas esperando a que se las invite.

Nuestra familia de fe es grande y vibrante. Pero 
también, nuestra mesa tiene muchos lugares vacíos. 
Al corriente de este hecho, los miembros de nuestro 
Sínodo Arquidiocesano recomendaron varios enfoques 
que tienen como objetivo alentar a aquellos en nuestra 
familia católica que se han alejado a que regresen al 
hogar, así como hacer nuevos amigos e invitarlos a 
acompañarnos en nuestro hogar espiritual.

El Papa Francisco ha convocado a una cultura de 
solidaridad y fraternidad que, señala, trae armonía 
a toda la creación y es lo que hace verdaderamente 
humana a nuestra sociedad. Él plantea enfáticamente 
el desafío a la Iglesia para que salga al mundo, que no 
permanezca envuelta en nuestros enclaves, pero que 
con valentía vayamos hacia los demás –especialmente a 
los que están en los márgenes de la sociedad, incluidos 
aquellos en la periferia espiritual, aquellos que se han 
desilusionado con la Iglesia o que creen que la Iglesia 
no tiene nada para ofrecerles– y que con alegría les 
comuniquemos la belleza del Evangelio, el asombro del 
encuentro con Jesús.

Los miembros del Sínodo instaron a nuestras 
parroquias a manifestar el amor de Cristo, aceptando 
a los desconocidos y promoviendo un sentido de 

pertenencia. Además, recomendaron que todos los 
fieles reciban ayuda para comprender su llamado 
bautismal a ser no simplemente miembros pasivos sino 
participantes activos en la misión de la Iglesia.

Asimismo, los miembros del Sínodo pidieron que 
nuestras parroquias y organizaciones den varios pasos 
para fortalecer las vidas espirituales de las personas 
a través de camaradería, oportunidades de servicio, 
grupos de oración y otras prácticas de devoción. 
También recalcaron que no debemos olvidar a las 
personas confinadas u hospitalizadas y aquellas con 
necesidades especiales –asegurándonos de que todos 
participen en la vida de la parroquia y que toda nuestra 
Iglesia arquidiocesana debe ser una prioridad.

Como aclara el apóstol Pablo en su primera carta a 
la Iglesia en Corinto, somos todos parte del Cuerpo 
de Cristo (1 Corintios 12, 27-31). Del mismo modo 
que en el cuerpo natural, los ojos, los oídos y los pies, 
para mencionar solo algunos de sus miembros, tienen 
funciones diversas, también son diversas las funciones 
de los miembros de la Iglesia. Cada uno de nosotros 
tiene una función y un papel que desempeñar, ninguno 
de nosotros es superfluo o indispensable (véase Lumen 
gentium, 7, 33).

En nuestra familia espiritual, vemos a mujeres y 
hombres, niños y niñas, de diferentes culturas, 
nacionalidades, condición de inmigración, grupos 
de idiomas, capacidades físicas y mentales y orígenes 
sociales, económicos y educativos. Los miembros del 
Sínodo se refirieron a menudo al valor de este don de 
la diversidad al tiempo que se promovía la unidad. 
“Y esto es lo bello de la Iglesia”, dice nuestro Santo 
Padre. “Y entre los componentes existe esta diversidad, 
pero es una diversidad que no entra en conflicto, no 
se contrapone; es una variedad que se deja fundir en 
armonía por el Espíritu Santo” (Audiencia General, 9 
de octubre de 2013).

Servicio

Una vez, después de Misa, un joven me preguntó, “¿Por 
qué nos dice a todos hermanos y hermanas? Usted 
no es mi hermano”. Le respondí, “Ah, pero somos 
todos miembros de la familia de Dios”. Después de ver 
asentir a sus padres, dijo en aprobación, “Oh, eso no 
lo sabía”. Claramente pertenecemos a nuestras propias 
familias naturales, pero también somos verdaderos 
hermanos y hermanas espirituales.

Conscientes de que existe una lucha entre una vida 
en el Espíritu y el mundo en el que vivimos, los 
miembros del Sínodo sintieron firmemente que 
nuestra Iglesia nunca debe cansarse de proclamar y 
esforzarse para proteger la dignidad y el valor de cada 
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persona humana. A tal efecto, los miembros del Sínodo 
sugirieron que se instauraran programas para ayudar a 
los feligreses a conocer y comprender los principios de la 
doctrina social católica.

Los participantes del Sínodo también presentaron 
varias recomendaciones para promover y ayudar a los 
programas de extensión de beneficencia de nuestras 
parroquias, entidades arquidiocesanas como Caridades 
Católicas, otras organizaciones católicas, órdenes 
religiosas y los laicos. A través del ministerio colmado 
de fe de los hambrientos, los enfermos, los desolados, los 
desempleados y otros, se comparte el Espíritu de Dios 
de amor y esperanza y todos ayudamos a hacer brillar la 
Luz del Señor en las vidas de las personas que padecen 
necesidades. Los miembros del Sínodo reconocieron 
que no solo ofrecemos ayuda material sino asistencia 
espiritual y emocional, el amor concreto e indispensable 
que tiene el poder de consolar y renovar el espíritu de 
aquellos a quienes alcanzamos.

La preocupación por los pobres, los oprimidos, los 
débiles, los heridos, los alienados y los marginales –
incluidas las personas por nacer y las personas mayores 
que, en nuestra sociedad, están en grave riesgo– es una 
de las cualidades esenciales que el Señor espera de su 
pueblo bueno y fiel. Esta inquietud debe ser mucho 
más que una mera obligación. Se debe reconocer como 
gratitud por las bendiciones que nosotros mismos 
hemos recibido, como parte integral de la justicia 
básica. La compasión no es algo que esté más allá de los 
mandamientos; es parte y parcela de amar a Dios y al 
prójimo.

Somos una familia, una comunidad ante Dios, con la 
obligación de cuidarnos unos a otros y trabajar para el 
bien común, afirmaron los miembros del Sínodo. Todos 
hemos sido convocados a esta misión, ofreciendo el 
don de nosotros mismos como servicio a los demás. 
Incluso aquellos que están enfermos, confinados o 
que tienen necesidades especiales están llamados al 
servicio, expresaron los miembros del Sínodo, cada cual 
contribuyendo y participando de la forma en que sean 
capaces de hacerlo.

Administración y responsabilidad 
compartida
 

En la clausura del Sínodo de Obispos sobre la Nueva 
Evangelización, escuché con interés el anuncio del Papa 
Benedicto que transfería la supervisión del trabajo 
de catequesis a una oficina diferente de la curia en el 
Vaticano. Esta reorganización estructural estaba orientada 
a ser la mejor Iglesia que podemos. Ese también fue el 
objetivo de nuestro Sínodo Arquidiocesano en cuanto a 
los aspectos de administración y gestión.

Los miembros del Sínodo reconocieron la necesidad 
práctica de contar con políticas y estructuras 
institucionales apropiadas para llevar a cabo las tareas 
que tenemos por delante y garantizar que nuestras 
parroquias, escuelas, ministerios y oficinas no solo sigan 
siendo factibles sino que se optimicen con su vitalidad 
y eficacia para cumplir no solo nuestra misión en la 
Nueva Evangelización sino también sus operaciones 
cotidianas. A tal efecto, los miembros del Sínodo pidieron 
que se instauraran las políticas apropiadas con respecto 
al respaldo de los feligreses, tanto económico como 
con el servicio de voluntarios, así como orientación 
para los consejos pastoral y financiero de las parroquias 
a fin de cumplir sus responsabilidades. Además, los 
miembros recomendaron que se ofrezca a las partes 
correspondientes capacitación relativa a la gestión y el 
mantenimiento de inmuebles.

Los miembros del Sínodo pidieron que se adoptaran 
medidas para la contratación y capacitación de 
empleados y voluntarios calificados y que se les 
ofrecieran oportunidades para aprovechar plenamente 
sus habilidades y experiencias. También quisieron 
asegurarse de que las diferentes formas de comunicación 
que emplean las parroquias y la arquidiócesis se utilicen 
en todo su potencial, incluidos el uso de medios digitales 
y otras nuevas tecnologías, y se brindara la capacitación 
apropiada al personal pastoral.

La comisión canónica abordó seriamente la ardua tarea 
de revisar la eficacia y el cumplimiento de las políticas 
arquidiocesanas existentes con el derecho, tanto civil 
como canónico. Luego presentaron las recomendaciones 
para asegurarse de que las políticas estuvieran al día en el 
futuro, además de compilar un índice de políticas.

PA
RT

E 
C

IN
C

O

18



LA MANIFESTACIÓN DEL REINO
PA

RT
E SEIS

19

Recomendaciones del Sínodo

Este Sínodo Arquidiocesano, reunido en el Espíritu 
Santo, ha sido un momento de gracia para analizar 
la vida de nuestra Iglesia particular, evaluar aspectos 
en los que el ministerio de la Iglesia es satisfactorio y 
aspectos que pueden necesitar más atención. Habida 
cuenta de las necesidades del tiempo presente, ha 
escuchado la palabra del Señor e intentado prepararnos 
mejor para llevar adelante la misión de la Iglesia hacia 
el futuro, para satisfacer con caridad las necesidades 
pastorales no solo de miembros católicos sino de toda 
la familia humana en nuestra comunidad.

Los resultados de este Sínodo Arquidiocesano son 
tanto tangibles como espirituales. Entre los resultados 
espirituales debemos incluir las múltiples gracias 
y bendiciones que otorgó Dios a todos aquellos 
que participaron en todo el proceso sinodal. Los 
resultados tangibles, cada uno de los cuales respondió 
a los objetivos originales estipulados al comenzar el 
Sínodo, incluyen afirmaciones de la verdad de la fe 
o moral católica, directivas para futuros programas 
pastorales, los estatutos y el índice de políticas 
arquidiocesanas promulgados en la Misa de clausura y 
esta reflexión pastoral que, entre otros aspectos, trata 
las recomendaciones sinodales.

Las deliberaciones y recomendaciones del Sínodo 
Arquidiocesano demuestran un claro conocimiento 
por parte de los participantes del Sínodo de la 
centralidad profunda y fundamental de la Nueva 
Evangelización y la integridad de la misión que se 
nos encomendó, así como un conocimiento de la 
diversidad de servicios y ministerios disponibles a la 
Iglesia a través de los muchos dones que Dios derrama 
sobre los fieles. Este reconocimiento de parte de 
los miembros del Sínodo, así como el estímulo que 
ofrecieron mientras seguimos ocupándonos de los 
desafíos de nuestros días, es un fruto encomiable de 
todo el esfuerzo.

Habiendo escuchado a la Comisión Preparatoria 
General, a la Comisión Preparatoria Canónica y 
a la Comisión Preparatoria Pastoral, he revisado 
y estudiado cuidadosamente cada una de las 
recomendaciones avaladas por los participantes 
del Sínodo así como los estatutos propuestos, 
informados por esas recomendaciones. Al recibir las 
recomendaciones como aparecen en un documento 

PARTE SEIS
Frutos del Sínodo

separado, publicado simultáneamente con esta 
carta, he incluido elementos de ellos en los estatutos 
recientemente promulgados y que también se 
publican simultáneamente con esta. Algunas de las 
recomendaciones también han sido encomendadas 
a los correspondientes organismos administrativos 
o consultivos de la arquidiócesis, como el Colegio 
de Decanos, el Consejo de Sacerdotes o el Consejo 
Pastoral, para su consideración más profunda o al 
personal arquidiocesano para su posible realización. 
Por estas acciones, recibo las deliberaciones 
y conclusiones de las comisiones del Sínodo. 
Simultáneamente, promulgo el decreto que autoriza los 
estatutos y las políticas indicados.

En su exhortación apostólica final, Pastores gregis, San 
Juan Pablo II describe una bella imagen de la familia 
de Dios como su rebaño reunido alrededor de sus 
sacerdotes, que son los pastores, y unidos entre sí y con 
el Santo Padre en la proclamación del Evangelio y la 
vida ante su desafío. Ahora recae en nosotros –obispos, 
sacerdotes, religiosos y laicos fieles– tomar los frutos 
de nuestro Sínodo Arquidiocesano y ponerlos ante 
nosotros como guía y estímulo para trabajar juntos, 
viviendo en el Espíritu, para manifestar mejor el reino 
de Dios entre nosotros.

Índice de políticas y estatutos

Entre los propósitos del Sínodo Arquidiocesano desde 
su inicio se encontraba una revisión de las políticas, los 
procedimientos, las normas y reglamentaciones de la 
arquidiócesis para garantizar que responden al derecho 
canónico y civil y son apropiados y conducentes 
para llevar a cabo la misión. Los resultados de 
una minuciosa revisión, a cargo de la Comisión 
Prepatoria Canónica, fueron informados por los 
delegados del Sínodo quienes, a su vez, presentaron 
determinadas recomendaciones, como por ejemplo, 
la recomendación para crear un índice con la lista de 
políticas y procedimientos que actualmente utiliza la 
arquidiócesis para llevar a cabo su labor en diversos 
ministerios.

Ahora se publican los estatutos de este Sínodo, 
promulgados en el contexto de la celebración litúrgica 
de la clausura del Sínodo el domingo de Pentecostés de 
2014. El Índice de Políticas Arquidiocesanas se publica 
por primera vez con los estatutos sinodales.
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CONCLUSIÓN
Nuevo Pentecostés

Habiendo logrado, con la ayuda de Dios, lo 
que nos propusimos hacer, se han presentado 
las diversas recomendaciones después de 

su consideración y deliberación por parte de los 
miembros del Sínodo, y habiéndose aprobado y 
promulgado las diversas declaraciones, decretos y 
estatutos, el Sínodo Arquidiocesano ahora se clausura 
en esta solemnidad de Pentecostés de 2014. 

Pero la conclusión de nuestro Sínodo no es tanto una 
finalización sino un nuevo comienzo. Esta renovación 
de la fe y el fervor en nuestra familia espiritual no 
tenía el propósito de ser un suceso único para los 
libros de historia sino que su objetivo era informar 
y dirigir la misión y la vida en el Espíritu Santo de 
nuestra Iglesia particular hacia el futuro mientras 
continuamos manifestando el reino de Dios en nuestra 
comunidad –llevando la Buena Nueva de Jesucristo 
a un mundo tan necesitado de curación, solidaridad, 
justicia y paz, siendo luz para aquellos que luchan en la 
oscuridad y reforzando el bien común en una cultura 
de vida, solidaridad y fraternidad. Esta santa asamblea 
pretendía brindarnos instrucciones mientras que, 
como pueblo peregrino, continuamos nuestro viaje 
celestial acompañados por Dios y los santos.

Lo que imaginó San Juan XXIII al convocar al Concilio 
Vaticano II era un nuevo Pentecostés, una fe renovada 
en la vida de la Iglesia y un vívido fervor apostólico 
para dar a conocer el Evangelio. De la misma manera, 
el tiempo de nuestro Sínodo Arquidiocesano ha sido 
un nuevo comienzo de la renovación en la vida de fe. 

Con nuestros corazones reanimados y transformados 
por Jesús, con la nueva vida del Espíritu Santo dentro 
nuestro, todos los días que avanzamos con nuestra 
Iglesia particular deberían ser como un nuevo 
Pentecostés.

A través de nuestro compromiso en Cristo con el amor 
y la verdad hoy y todos los días, podemos transformar 
vidas y renovar la faz de la tierra. Nuestra oración no 
es solo que recordamos bien la efusión del Espíritu 
Santo en los Apóstoles sino que aceptamos, tan 
completamente como podemos, el Espíritu derramado 
en cada uno de nosotros y manifestado en los dones 
y talentos de cada uno de nosotros en esta Iglesia de 
Washington. 

Expresión de gratitud 

Este Primer Sínodo de la Arquidiócesis de Washington 
pertenece a todos nosotros. En nuestra familia 
espiritual de fe, todos compartimos la responsabilidad 
por la vida y la misión de la Iglesia, incluido este 
Sínodo, cada uno conforme a sus dones y función. 

Al reflexionar sobre el esfuerzo y los frutos de nuestro 
Sínodo Arquidiocesano, corresponde agradecer a 
todos quienes generosamente ofrecieron su tiempo 
y talentos para culminar esta empresa. El trabajo de 
todos quienes participaron, desde su concepción a su 
conclusión, hicieron posible que las sesiones fueran 
productivas. Su activa participación en esta empresa 
eclesial fue un factor importante en el éxito de este 
significativo momento en la vida de la Iglesia de 
Washington. Finalmente, expreso mi gratitud a todos 
los miembros de esta Iglesia particular quienes, con sus 
oraciones y palabras de aliento, brindaron el sustento 
espiritual para el trabajo del Sínodo.

El santo día de Pentecostés, en el que también 
celebramos la conclusión del Sínodo Arquidiocesano, 
es una ocasión para agradecer a Dios por una efusión 
del Espíritu Santo que ha alcanzado a esta Iglesia de 
una manera que todos podemos reconocer. Pedimos 
a todos los fieles cristianos de esta arquidiócesis que 
se unan en respaldo piadoso a la implementación del 
Sínodo. Oremos para que Dios continúe bendiciendo 
nuestras iniciativas como familia de fe para manifestar 
tan completamente como podamos el reino de Dios 
mientras seriamente esperamos su realización perfecta. 
Que nuestras actividades actuales y futuras apresuren 
la realización de nuestra oración, “Venga a nosotros tu 
Reino”.
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Nuestra Santa Madre María

Corresponde que la finalización de nuestro nuevo 
día en la Iglesia de Washington comience con 
nuestra Santa Madre María, Estrella de la Nueva 
Evangelización. Como dijo el Papa Francisco en 
su reciente exhortación apostólica sobre la dicha 
del Evangelio, “Como una verdadera madre, ella 
camina con nosotros, lucha con nosotros, y derrama 
incesantemente la cercanía del amor de Dios” 
(Evangelii gaudium, 286). 

Además, hay una dimensión esencialmente mariana 
en el obrar de la Iglesia. “María está tan unida al 
gran misterio de la Iglesia, que ella y la Iglesia son 
inseparables, como lo son ella y Cristo”, dijo el 
Papa Benedicto en el aniversario 40 de la clausura 
del Concilio Vaticano II. “María refleja a la Iglesia, 
la anticipa en su persona y, en medio de todas las 
turbulencias que afligen a la Iglesia sufriente y doliente, 
ella sigue siendo siempre la estrella de la salvación. Ella 
es su verdadero centro, del que nos fiamos, aunque 
muy a menudo su periferia pesa sobre nuestra alma.”

Al avanzar hacia el futuro, esta Iglesia arquidiocesana, después de haber concluido nuestro primer Sínodo 
Arquidocesano, dedicamos nuevamente, individualmente y colectivamente, nuestro compromiso a Cristo y 
al servicio de su pueblo, y nuestro amor a Dios y todo su pueblo. Este es un tiempo en el que, una vez más, 
renovamos nuestra fidelidad a la Iglesia que amamos y que nos entrega cada día el amor de Cristo.

  
       Fielmente en Cristo,

  
       Arzobispo de Washington

8 de junio de 2014
Solemnidad de Pentecostés
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Imagen de la portada por la Dra. Geraldine Rohling: Detalle de un mosaico en la Cúpula Pentecostés de la Basílica del  
Santuario Nacional de la Inmaculada Concepción, que representa la venida del Espíritu Santo a los Apóstoles y María.

Otras imágenes: Fotos de archivo, Catholic Standard



“Durante dos milenios, el trabajo de toda la Iglesia, de todo 
el pueblo de Dios, de cada uno de los miembros del Cuerpo de Cristo, ha sido 
demostrar al mundo la presencia de nuestro Salvador y Señor, uno de nosotros 
que es también el Hijo de Dios. Se nos convoca a ser, en nuestras propias vidas, 
una epifanía del Señor para aquellos con quienes nos encontramos, una luz 
brillante para que los demás puedan ser conducidos a él del mismo modo que 
la gran estrella de Belén condujo a los reyes mayos a Jesús en ese glorioso día 
de Navidad.”
        
       - Donald Cardenal Wuerl
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